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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

CB I»PwíilWl»-—On mes, 2 pris.—Tres iiirsei», 6 fd.—Exfranjero,—Tieg meses, 
125 íd̂ —La soscripeiou floipezirá á contarse desde 1." / Ifi de cada mos.—L» 
CiPrwVondeueu i 1» AdminUtrieiáu. 

RED ACCIÓN V ADMINISTRACIÓN, MAYOR í t 

MIÉRCOLES 2 DE OCTUBRE DE 1895 

l A UNION T EL fÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

o 

8 

Domicilio sddal: MADRID, GALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Paseo de Recoletos) 

O - A R A N T I A S 
CitpitHl social efectivo. 
Vrittifk y reservas. 

Pesetas 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598.510 

55.698.510 

82 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En «8te ramo de seguros contrata ta-
da clase de combitiacienes, y eapecialmon-
t« l«)i Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas Tit«)icia« y Gapital<» diferid*» i p-ri-
maa má» reducidat qo* cu«lquiera otra 
Compaiíia. . 

" Plut i* IM Cafealiat Mí«. 15 A 

SEGUROS CONTRA INOENOfOS 
Esti i^ra» Comptfifa naetoual as* gura 

c€|iitra los.riesgox dejncenilio. 
El gran desarrollo d« sus operaciones 

•eî editía la confianza que inspira al públi­
co, .litijiMid* pac«do por tÍBÍet«r«8 desde 
•I afio 1864, de so fundación, la suata d« 

1 pcMtat 59.159 694,48 
Z SobdirMcido «a Cvta^j^ua: 9<1k- ViWhi ' • S*r«'y G.*, H 

Recoleccién 
Prensas para vinos, moderno slstama* 

-^BMliMt Ñbel y otros sistemas para tra 
siflr(ir<M;—'AziifradorM, caladores y deiu^s 
«nserés tiecftyüaHoi al vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por iio-
ri»).¡-nT{EnbHdoe natmi&tieaa.—Tijeras pa 
ra..Tim^dinMur,! poáá^n ato.-^Arad«A d« 
vtrrjte^Ara,. r " EspiílOi artiflolaU— Pslloé, 
azadas, l«goqefii, todo acero.—Ca^reMKiis 
y WDgiinelás. • 

WSTALAClONOElllEeOS 
<¡: Pérez ÍMtiéJ-FtíiJii^ de Cas^elíiDi. 12 

. | | \A-'^I:.'\ . 1! A I,mi .. I 

cMltKAMÉIHCOirumtíll̂ lCA 
••'^•'-- "A.CÁRdp':OEl' ' 

UCDd. JiJÁN j ; OLIVA, 
antigit* tlattnO interno MI'Hoepitái 

de $aa Cario» de Maffrid. 

BXSCUEXtBOS 

Cohiúlta de Enfermedades d« Mujeres 
y de los ojos 

HOIÍAS DE mVilU OE 11 k 1. GRATIS LOS Ikimi 
OAl-,r.E3 DB3 X I B 1 A X A « 3 S 

Aquol anciano do luenga bnrbiv 
y cabello blniiéo como In nievo, te­
nia un Hspe«ta tnu venerable quo 
infandU respato á cuantos ¡« inirA-
hamos. 

Todos loa días lo encoutrabu en 
«I niismo sitio y todos loa dias me 
p8,(̂ lH con pl«flidtrtt,voz una limos­
na; yo pasaba d e ' l a r g o , ain darlo 
una inonodll', qae no tenía, no sin 
volver 1H cabeza varia» veces, pa-
rn ver A «qufil pobre hombr t quo 
ma dírigia trua mirada cariflQea. 

—Si yo fuera rico,—ponsaba 
mientras m« dirigía i\ dar mi clase 
diaria,—lo dar ía mucho dinero, mu­
cho, y seeoniprar ia un traje nuovo 
y no me pedirla más limo-sna. 

Así fuei on pasando días y sema­
nas; s iempre el pobre en aquel si­
tio; siempre implorando la miseri-
eprdia pública y siempre yo con 
mis monólogos cari ta t ivos 

Habla llegado el tiempo do hacer 
la pr imera comunión y aquel día 

CONDICIONES: 
El i)a,;o sei-i sie.-iipre adolaiitado y en metiliieo 6 en letrasdo ficil c»6r«.—Co 

rrospoiisalbs ou F:vii.«, A. Lorette, ine Cauímirtiii, (51, y J Jones, Fanbourg 
Mouímartre, :il. 

rae dieron mis padres un real para 
divertirme con mis amigos. 

Poro la inversión que yo penaaba 
d a r á aquellos cinco perros chiaos 
era bien distinta. Cuando con mi 
lazo blanco en el brazo , salí de ea-
sa para la Igle-siii, sentía un regoci­
jo de que no puede tener idea quien 
no lo haya sentido: me parecía que 
todo el mundo me miraba y que so 
m-í ccnociii en la cara lo que pensa­
ba hacer. 

Llegué iidonde o.stuba el infolia 
anciano, non un orgullo infantil quo 
se me conocía por oiicima do la ro­
pa; mo pidió una limpsna y me pa­
ré; metí la mimo en el bolsillo con 

"uii ademán dignísimo. . y no sé lo 
que pasó por mí; debi ponei'me on-
cariiado como una coroza, y oché A 
correr sin voiveí-la cabeza hacia 
a t rás , l levando los ojos preílados de 
lAgrimas. 

¡Me habla dejado el real on casal 
Llegué A la Iglesia sumamente 

nervioso, cosa que atr ibuyeron lo­
dos A la gravedad del acto que ve-
rificAbamp». 

Desde aquel día, para ir al cole­
gio, daba un rodeo por la cal le in­
mediata, por no encont rarme con el 
pobre. 

G. R. 
28 Septiembre de 1896, 

Microscópicas. 
HORAS SUPREMAS 

Lo sen sin duda las presentes. 
Días largalsinius y meses sin término 

hemos estado e'sperando la llegada de 
este mes de Octabre, señalado para dar 
comieoso A las grandes oparaolonei de 
guerra proyectadas en Cuba. 

Sotenta mil hombres «goardan en lo<< 
centros de pobUción l,i voz del gefe, or­
denándoles salir á campana, á medir sus 
armas con las <le los asesinos que du­
rante cuatro mortales meses han estado 
acechando A los peque&os destacamentos, 
para caer sobre ellos, por sorpresa, y 
machetearlos. 

Ya ha llegado el mes de Octubre; ya 
estamos en la hora anhelada, hora su 
proma de la esperanza, pero también de 
los dolónos-

Nuüsii'03 soldados se disponen á ani-
quilfir nl orfíUllüso mulato que quiere, 
en su aobeibia desmotiidu, airiuicar h 
Ifispnriii nn florón de su corona, á des­
trozar al ftíioz dominicano, que pareco 
tenor por principal misióu la de huir an­
te las bayonelis do los soldados y pe 
gar fuogo á las poblaciones ¡Ay da Ma 
ceo y de MAximo Góraoz si caer, en po­
der de. los hijos do Kspana! ¡Ay de Ho-
lof, i\ dinamitero sin concioiicia, si cae 
prisionero da una columna! 

La vú7, ardiente dt'l p.itriotismo uiAs 
exaltado suena póteme en España > en 
Cuba. \,'\ horad<j la revancha se acerca 
y oí ánimo se suspendo y el corazón re-
tai'íl.i 'jus latidos, 

V» 4 comenzar la guerr.i en gianda al 
giitu santo de ¡viva Esparta! y mientras 
miliares de españoles lucharán encarni 
za'l.»mente> en la manigua, un pueblo en 
tero aclamará á los combatientes, alen-
tán.lolos. 

Quo truenen sin cesar los cañones; 
que so repitan, si:: solución do conti­
nuidad, las descargas cerradas déla fu-
kileria; que el eco de los vítores llene 
el «spacio. Koido, mucho ruido, para 
que uo se oiga en tos hogares españoles 
di llanto y lossusplDS de las pobres mu­
jeres que piden A Dios la vida de sus hi­
jos, do sus esposos y de sus hermt>nos 
que pelean en Cuba, 

liuido, mucho ruido para que no lle­
guen los lamentos á los oídos do los 
hombres. No es A ellos A quieneii supli­
can esas pobres mujeres; suplican A 
Dios y. por'mucho que el ruido sea. Dios 
las oirA. 

BAÚL. 

El crucero 
•!Cristóbal Colón)). 

El telégrafo nos da hoy cuenta de Otro 
siniestro marítimo ocurrido A un barco 
de guerra: al crucero español que lleva­
ba el nombre que encabeza estas llitéas. 
)^EI «Colón, se ha perdido en el cayo 
Buenavirttu, sobre íos Bajos de los Colo­
rados, frecte A la rada de Santa Isabel, 
A cincuenta leguas de la Habana. Un 
ciclón lo cogió en el mar y lo ha ro 
bado A la patria, que llora hoy una des­
gracia más, sobre las machas que la 
afligen. y 

La tripulación se ha salvadojfein era 

bargo, se dice que han perj^idoi Iros t r t 
púlanles; si es cierto, que Dios los acoja 
en su uíanto de Misericordia. 

Ija pérdida del «Colón» la lioíi origi­
nado los elementos desencadenados; no 
bastaban las enfermedades y la guerra 
(lae tantas vidas siegan y tantO;3 tesoros 
consumen, y la tormentosa nabo, y el 
huracán salvaje úñense *ambién para 
combatirnos. 

Es una nueva desgracia que oare so­
bre esto pobre KspaHa, tan trabajaJa 
por la mala suerte. Aceptárnosla con 
resignación y quiera el cielo quo sea la 
ultima. 

El crufioro «Cristóbal Colón» era de 
torcera clasü; sus dimensiones eran: es­
lora 64 matros; manga 9,77; puntal 4'83; 
desplazaba 1152 toneladas y llevaba má 
quina da 1500 caballos. 
Xllí 'biasido botado al agua en 188'y^^ 
montaba 4 cañones Üontoria de 12 ĉ en 
timetros; 2 Hachikiss de 37, 1 Hontoria 
de 7; cuatro cuttones rewolvors do 37 y 
una ametralladora de 11. 

Su dotación la formabajn i^^ hom­
bres. 

Previsión del tiempo 

I* QUINCENA DE OCTUBRE 

El día 1." se iniWar* Im régimen ci-
clónco al S. O. de Portugal que tehdrá 
su centro hncía los paragés de Madera y 
cuyas influehcia^ se déjaráti Sentir^ eñ él 
80. S. y SE. de nüesti-a PeoínsuflaV 

El día 2 aViinzarA la depresión'h'aci'a 
el golfo de CAdiz deÜde donde 'se ipi*dpa-
gara por nuestra Península do 80. A ÑE. 
Causará lluvias tetupesíaosas en el SO. V 
Mediodía de Portugal y £]spana y en Ex­
tremadura, con vientos de estos rumbos. 

El jueves 3 se encontrará el centro de 
la depresión cerca de Lisboa. Eli naes 
tra Península seguiránjas llavias tom-
pestucsas, particularmente en los puntos 
antes citados, con vientos de entre S y O. 

El viernes 4 estará la base de la de­
presión en el golfo do Gascuña. También 
habrá otra depresión en el Mediterráueo 
superior, cuya acción en nuestra Penín­
sula se sentirA especialmente en el Nor­
te de Portugal, Castilla la Vieja, regio­
nes Vasca y Pirenaica y Cat ilutta, don 
de se producirán algunas lluvias con 
vientos de entre SO y NO. 

i El sábado 5 habrá dos núcleos de ba 

ERNESTO MALTRAVKRS, 71 

do-U tíor|>o| aquel 119 dice que la i ;norancia no airre 
d^ l̂jiQB Í̂>a al «rhirtn»], y s ! «-I pecado de Alick se 
hubiese sometido A an jurado de querubines, acaso 
no se habría condonado por él tin alma que presen­
tando praobas contra sf misran, probaba deesa ma-
ner« sa inocencia. 

70 JBILIOTKCA DE EL JUCO DE CARTAGENA 

la primavera con su sol brillunto, iuiAgon d e l a j u -
ventu de aquella pareja afortunada. 

Alicia no acompañaba A Ernesto en eus paseos 
fuera do casd, porque temia encontrar-te con su pa­
dre, y ademAs porque Maltravers quería evitar coda 
publicidad. Pero ellos tenían su mundo en aquel pe 
queno recinto con su pradera, su fuente, su bosquo-
cillo, y Alicia ni preguntaba si existia otro fuera de 
él. So había hecho una mujer sabia, según el testi­
monio del mismo señor Simcox. Ya leía bien alto y 
de corrido, copiaba los versos de Ernesto con su 
letra an poco temblorosa, y él no tenia que valerse 
del diccionario para encontrar ciertos monosílabos 
sajones que formasen el puente de comunicación entre 
sus ideas lespectivas. Erós PsycLé están siropre uni 
dos, y ol amor sabe abril todos los pétalos del alma. 
Sobre un asunto solo i;o era ya Maltrav^ers tan olo 
cuente: no había tenido mny buen éxito en el papel 
de moralista, y no qaeiia aTentararso A ejercerlo 
naovamonte; por otra parte, y eogoQ aa profria 
opíDián babiera habido una hipocresia dotettable en 
predicar lo que no practicaba. Alicia pobre, dulce, 
engañada! Alicia se sentía más delicada, más pura, 
se creía mojor que nunca, y oraba con tanta regula­
ridad y tanto fervor como si nada hubiera que tildar 
on sa conducta. 

Poro el código del cielo ea u&s indalgonte quo ^i 

e i)e5X2.i)$ 5XLSX2. i) 

c.'XPrruLü VII 

¡'¿omúnmente so creo que la (íoncíoncla esoojc 
la hora de la media noche para hacerse oír; 

paro yo creo que se le baoe un agravio A esa hora 
inocente. La terrriblo manan», del día sigaiooto, 
cuando la razón está bien despierta, es la que el .r4« 
mordimiento espora para encajarnos sus garras afilia­
das. Que pierda un hombre todo stipeculippn el jue­
go, qu» mate en duelo A su amigo, que cometa, xm 
crimen, que incaira en el ridículo., en la inanana 
del día siguiente serA cuando vea lo pasado ondere. 


